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Rcsefla de la corrida de loros verificada en San Fernando en la tarde del Lunes 17 de Julio de 1871 . 


MEGUSTAN TODAS. 

Las de ojos nebros rasjados, 
cuyo mirar asesina, 
las de tez alabastrina, 
las de ardiente corazón; 
las de cabello sedoso 
en dos trenzas esparcido, 
há tiempo me han decidido 
á quererlas con pasión. 

Aquellas cuyos cabellos 
al oro dieran enojos, 
las de los azules ojos, 
las del lánguido mirar, 
las de nariz aguileña, 
y las de cabeza erguida, 
por ellas diera ia vida; 
ollas me van á matar. 

Dónde hay belleza que iguale 
n unos lábios purpurinos 
(lo esos úngeles divinos 
llenos de gracia y candor? 

Quién ha de mirar apático 
las delicadas cinturas 
de estas sublimes criaturas 
sin declararla su amor. 

Las altas, de esbelto tallo 
cual elegante palmera, 
las do espesa cabellera, 
hacen todo mi placer. 

Para mí no hay nada malo 
no encuentro defecto en ellas, 
todas me parecen bellas: 

¡ahí yo te admiro muger. 

Las grandezas, los tesoros, 
los títulos y blasones, 
todos, todos los millones 
que vinieron del Perú, 
no valen para mí nada 
cuando una boca pequeña 
rae dice con fa/. risueña 
«chiquillo ¿me quieres tú.» 

Si llevan rica mantilla 
3 f van con sedas vestidas 
se llevan tras si la vida, 
dislocan nuestra razón, 
y si llevan su pañuelo 
y de percal sus vestidos, 


i Jesús. Jesús que latidos 

siento voen el corazón. 
v En fin lector, te confieso 
¡ y ya voy siendo cansado, 
que un braclllo torneado 
me pone fuera de mí; 
y me gustan todas , todas, 
las do faz seria ó risueña, 
la mas alta, la pequeña, 
las de fuera y las de aqui. 

Y aunque sepa te incomadas, 
esto lo acato cantando 
la zarzuela recordando 
que dice me gustan todas. 


jAy quó plaza camaráí 
jválgaraa Dios qué jechizo! 
es la cosa mas subí, 
mas bonita y mas juncá 
que mano del hombre I izo. 

Vaya usté á verla compare, 
miste que uo la pondero, 
por la salud de su maro, 
no habrá quieu faltas repare 
desde la azotea al chiquerro. 

Allí verá usté finura 
y lujo y comodiá: 

¡quó bonita la pintura! 
le ilrgo á esté que es la pura 
yo no he visto cosa iguá. 

Solo por ver ia plasilla 
se puede dar el dinero, 
anda ponte la mantilla 
y ven conmigo chiquilla, 
que vas ó gozar salero. 

Iremos á San Fernando, 
beberemos el gran vino, 
y si te vas mareando 
la calesa está esperando 
que sabe ya su destino. 

Nos llevará á la corría, 
donde con tanta algazara 
le pondrás monona mia 
unas pascuas de alegría 
al ver tañía cosa rara. 

Allí los hay de castora 


y los hay de raarsellé, 
mocitos que dan la hora 
y serranas y señoras 
y tóo cuanto se pnó vó. 

He de comprarte avellanas 
y bocas y langostinos, 
y lo que te »Jé la gana, 
desde los mejores vinos 
á las ricas sevillanas . 

Conque vente nena mía 
no tencas pena por ná, 
toos tus pesares olvia 
que tengo pa tí alma mia 
hasta gloria enconfitá. 

Los mejores cantaores 
irán con su guit?»rrilla, 
y mientras cantan Dolores 
te requebraré de amores 
en endecha ó seguidilla. 

Y cuando estés aburria 
y halla gozao sin taza, 
la calesa te convia 
y entre mis brazos dormía 
nos iremos á mi... casa. 


Ponte ahavala de lujo, 
lleva la blanca mantilla 
y lo mejor que en tu cofre 
conserves para estos días. 
Iremos á San Fernando 
y veras monona mia 
io que es un mozo degracja 
con la jembra á quien estima. 
Verás que feria jJesusl 
y verás que K r ran corría, 
matando el Gordo con gracia 
y poniendo banderillas, 
que es un mozo que lo entiende 
en la «Academia taurina.» 

Conque morena del alma 
puesto que la perra via 
solo produce belenes 
y sustos y algarabías, 0 , 
jechemos al aire canas K * 
y vámonos á 1 i Isla. 


EL CENCERRO TAUROMAQUICO. 


Ganadería del Sr. Don ANTOMO MIURA, de 


Pa^o 5 los toro^ de Mihura, que 
han de 'ado el pabellón á una altura 
considerable; ya nstá en plaza el pri- 
mero de pelo" negro buen trap o y 
muchas libras, su nombre Relám- 
pago, en las dos primeras varas que 
tomó, cayeron los picadores en des- 
cubierto sin que afortunadamente 
hubiera que lamentar desgracia al- 
guna. Pinto, que cada dia está mas 
camamcro, lo puso cuatro varas, 
tre; m ly malas v una magnífica, 
cinco Bastón, q ledaná * en peligro 
en una caida y librándolo el capote 
del Gordo y tres de Canales. El Pes- 
cadero le colgó medio par después 
de una salida falsa y uno á la me- 
dia vuelta, y Carita-ancha, uno al 
cuarteo de mérito, y el G< rdo que 
vestía azul y oro, cuyo trago era el 
regalado en la corrida anterior, des- 
pués del saludo de ordenanza y al 
son do la música, le dio tre' pases 
al natural, Ires de pecho y uno con 
la derecha para soltarle dos pincha- 
zos y un volapié algo ido efecto de 
echarse fuera, descabellándolo a la 
primera. 

Como se conoce Antonio 
eres hombre de diuero 
y no te importa que el publico 
te teuga p >r camamero. 

Si cuando quieres trabajas 
si sabes Antonio hacerlo, 
no te hagas el remolón 
pi r San rublo y por San Pedro, 
y mira que a 1 fin y al cabo 
el público pu^de né'cio, 
á fuerza de darte «i Ivas 
di oscurecer tu genio. 

Volvieron á sonar las trompetas, 
iyquetnjmpetascabulier.is! ‘i lusvoy 
á 11 var la música escrita y un »s b >- 
quillas de Par s, á ver si sacan un 
to:.o ma* fu * r te; cáscaras que el 
Pre>i ente no t o tbá muy c onsola- 
d s 1 s oidos— nó, la mímica también 
tiene guasa; pe» o se ha presenta- 
do el segundo que era berrendo en 
blanco, corni corto, buen trapío y 
como todos los que s gui tou, de 
muchas libras: en a t l imera vara 
cojió e' caballo p *r la brida llevan - 
dos* lo c si iiM tli i plaza á remol- 
que. D Pi lo O n ofr« y Bastón re- | 
cibió diez y sict • puyazos, matándo- 
les tres caballo-. estando á los quil«s 
J.iqueta que en um* de < líos le ¡ u>o 
ai bi ho el i ié en el hocico. Nico as 
Varo en su pi iin* ra suerte di b n- 
dt-riila- s lo le « ej > una el vad . por 
haber e caído el im o en el rooun n - 
toce rmt r l>.s bracos, y un par 
de trente uv bueno ee lüs de te- 
engañé, y su • ompañeró uuo tie flo- 
res, pü-;.nd > n arios de J aqueta, 
que nadie j>u de i egai li i.e mucho 
coru'/oi , \ des|Uis d»* cinco jares 
naturales yi o- ce ptM lio cito al toro 
para r c ibirl , jcio ; n corlo \ ce- 
ñ.du que en el a rarique lo embrocó 
sin h siunaf rtan d¡ inenie; después 
de <>to | loe - 1 ió ¿ i na l i*t g n qt e 
nosotros nos abtltmos de calificar, 


dándole tres pinchazos y dos vola- 
piés, uno de ellos corto y tendido, 
eciián iose el toro para que lo rema- 
tara el puntillero. 

¡Ay qué bi ho más bravo 
salió el tercero, 
el mej >r de la tarde 
fuó s gun creo. 

Vamos por paites, 
á ver si se cumplieron 
regí is Hel arte. 

Tomó o ho varas de Onofre, 
algunas com >él 'as po »e; 
cinco de Pinto el camama 
y una de Bastón, el pobre 
que al cogerse en la b irrera 
al descub erto quedóse, 

\ el toro le dió n puntazo 
sin hacerle daño enorme. 

Can des le pus • tres, 
va i uitc toro, señores, 
no vo vía la cabeza- 
era un tori «o de nones; 
se cargó cinc » caballos; 
pobre Ceb «l'osl no lores. 

Un mozo de los de plaza 
nos di > un susto ¡caracoles! 
que el agosto y ni verano 
hicieron lo< aguadores. 

Contrci la barrera el toro 
lo corneó, y no os asombre, 
le rompió faja y camisa, 
saliendo ilesos, señores; 
qué buen susto pasarla! 
qué . ont mlo se iría el pobre! 

Los chicos de banderi las 
tres buenos pares ’e ponen. 

Salió Né-ron ¡\ matarle 
y con muleta y estoque 
dió dos pases, y aguantando, 
es locad a tan enorme 
le endino, qu • h »st*x la taza 
le introdujera el estoque. 

El cuarlo se llamaba Colilla^ de 
pelo c irdeno é iguales condiciones 
que los demás: tómó una vara de 
On fre, cinco de Pinto y tres de Ca- 
nales, despachando á mejor vida á 
tres caballos. Carita-ancha y el 
Pescadero le adornaron el morro 
con cuatro paies de lo bueno, y el 
Gomo, que en la salida le dió un 
recorte con la rodilla en tierra, se 
fué.» él. y tras cuatro buenos pases 
naturales, le dió un volapié y lo 
descabello á la piimera vez de in- 
tentarlo. 

Negro v gacho del derecho era el 
güimo, y de condición blando, úni- 
co en l.i corrida, sin que por esto 
pueda decirse fué mal turo. 

Recibió once varas de los de tan- 
da, e -laudo ú lo qu tes Jaqueta y el 
Gurdo; Negro n en uuo de ellos déjó 
el cap* te eu Ja cabeza, este mismo 
en 1 salida do la fiera la recortó ar- 
rodillado. El .Goi dito ció un trope- 
zón que pudo habei le costado caro. 
Nieou s como sabe le pu^odo r <mag- 
n Ileos paies, y su compañero uno 
in... la bíuiiga me cuele en pensar- 
lo, j asando a manos de Jaqueta, 
que después de diez naturales, y dos 


Sevilla. 


do pecho, le dió un pinchazo: el to- 
ro Legó A la muerte con la cabeza 
descompuesta y no es estraño que 
la brega no fuese todo lo lucida de 
desear, otros muchos pases y cinco 
pinchazos á volapiés, y un descabe- 
! ;»uso fin á este animalito. La tier- 
ra le sea leve. 

El sesto. negro, boyante, 
con mas pies y mas ligero 
que el viento, él aire y el agua 
y todos los elementos. 

Intentó pegar un salto, 
creyendo quizá el mastuerzo 
qué estaba en Cádiz ¡que bruto! 
do hay tanto tUiriíero. 

Ocho' varas puso Onofre 
y le mataron un penco, 
y cuatro Pinto, dejando 
fuera de suerte un jamelgo. 

Cinco le plantó Canales 
que e*. mocito de provecho, 
aojando en una la vara 
mas de media vara dentro, 
y el toro llevó la vara 
cinco varas de terreno: 
el público pidió silla 
y el Gordito con salero 
sentóse en ella, citando 
á la fiera, y dando el quiebro 
l u -o otro par frente á trente, 
y otros dos mas muy sereno 
dando un cambio eu la cabeza, 
de aquellos que sabe hacerlos. 
Antes de seguir avante 
no se quede en el tintero, 
que en un quite filé Jaqueta 
y al toro le dió un coleo 
que le valió un gran aplauso 
dado por el circo entero. 

Tocó Simón como siempre 
(¡ay qué malos trompeteros! 
señor Alcalde por Dios 
de donde sacó usted eso) 
y se fué Negron al bicho, 
dándole yo no recuerdo 
si fueron dos ó tres pases, 
un pi achacillo en los huesos, 
dos volapiés, lo bastante 
a matar él corn ipeto; 
terminando la función, 
y yo termino diciendo 
que aquí dov fin, pues es tarde 
y me va rindiendo el sueño. 

Resumen.— Los toros bu enísimos 
dimos la enhorabuena al Sr. Miuru. 
La cuadrilla trabajando bien, sobre- 
saliendo Carita-ancha y el buen Ni- 
colás Baro. 

Los espadas jun... jun... jun... 

El Gordo e , las suertes de ban- 
desillasyen los quites inimitable; 
si lo hemos dicho, como banderi- 
llero no hay quien lo tome. 

Los picadores bien todos, porque 
Pinto estuvo bien en sus camamas, 
sin embargo á fuer de impaciales 
diremos que puso algunas varas 
buegas. 

El servicio de plaza regular.— Ln 
presidencia bien. -Entrada un lleno. 

Murieron 16 caballos. Hasta otro 
día. 

Cádiz. Imprenta Aurora Española, 


